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m *  E L  RAPTO o e P S IQ U IS
É  PRUOHON DON QUIJOTE” EN MONTEVIDEO. Y EN EL TABLADO DE LA ZONA JUNTA E ADMINIS­

TRATIVA Y JOSE CATALA. OFRECIENDO SOBRE El. FONDO DEL CIELO UNA BONITA SILUE­
TA DE MAQUETA DE CARNAVAL.

misión de plataforma de espectáculos, ei 
tablado üene que tener- respaldo y esce­
na El que no tenga escena, no es un ta­
blado. en el senüdo carnavalesco de la 
oa ’abra v  no podrá cumplir bien su mi­
sión frente al barrio. El que no este res­
paldado por un fondo, además de un ta­
blado será frente al barrio en derredor, 
una picota, en donde el actor no tendrá 
"derecha" ni "izquierda", ni trayectoria 
plástica recorrida. Pero he aquí que en 
este arte complicado planeado para servir 
a la imaginación pCDular. el tinglado aue 
solamente cuente con un fondo liso pin­
tado. bien Dintado. v una escena delante 
tampoco dará en el blanco de io que de­
be ser un "Tablado".

El tablado complejo, en el sentido mon­
tevideano de la palabra, lo encontramos 
nosotros en todo tinglado que reúna: es­
pacio escénico para exhibiciones; londo, 
y relieves, siluetas o volúmenes, en sus 
distintos planos que expresen una sátiro 
fina sobre un tema actual o 4e latiente per­
manencia, v lo expresen bien, con buena 
plástica, bien facturada.

En esta plataforma así concebida, en es­
te tinglado típico y fugaz del Carnaval, es 
donde se obtienen bellos resultados y  don­
de se rememoran valores artísticos que. 
después o antes, vemos en otros siüos de­
sarrollados, a veces hasta brillantemente, 
oerc que en el tablado están en esen- a. 
Hay en el tablado, a veces, es cierto, ton­
terías; pero hay también en el tablado co-

EL tinglado del tabladc, esa armadura 
aue nace con la colocación en medio 

de la calle de unos bidones de kerosene 
sobre los que se tienden unas tablas y 
luego unos colores; arriba unas luces... 
y abajo un vecindario; v, que reflejado en 
decenas de esquinas, como en abstractas 
imágenes de espejos paralelos, se extien­
de por toda la ciudad v es en conjunto 
como una escala de unidades oara medir, 
v  d ferenciar los buenos carnavales, como 
éste, de otros menos buenos, es en sí mis­
mo, un tema muy ríoplatense y un perso­
naje fundamental del pueblo de Montevi- 
deo. , t .

En e- tablado como en el hombre, se 
dan muchos tipos distintos y  dos funda­
mentales; tan fundamentales como el con­
gerie de dos colores o dos temperamentos 
E! tablado, es el contrapunto entre la sáti­
ra v la gjástica. El tablado plástico serie 
y bien pintado, es como un chisie bueno, 
su; elementos están magníficamente com­
binados y su efecto es contundente. El ta­
blado satírico, por el contrario, es io aris- 
toíanesco colocado en medio de la calle, 
la cámara fotográfica del humor humano 
mirando la vida desde ángulos especiales 
situados en las ventanas de las pasiones 
y de las luchas de cada día. Desde esa 
modalidad, todos los tablados saiiricos son 
una esDecie de cronicones y dicen más de 
nuestra vida y  nuestras costumbres que 
una fotografía.

A lo ano ve. oara cumplir bien su

NC VKEGUNTO CUANTOS SÓN. SINO QUE V A Y A N  SA ir.NDO UN T A B L A D O  UBR A DO 
JOSE L. TERRA Y  ARAM BU RU . DE BUENA PLA STICA CARN AV ALE SCA.



TIBURONES EN LA COSTA' EL TINGLADO

¡ANTA IU C IA , CON G R ACUOSO ‘  AMBIEo t S  L O C A L “ * C 
TACUCOS. EN

sas aue sor. ir.ci. ' _______
mitivos del Teatro; c : : : : " " ; .  
crue no siempre están prr—■- 
tro cu'*to de nuestros días, a 
techo, sus luces, 
tos reservados •
de esas cosas aue hemos llamado 
ta encontramos nosotros 
¡Tblodo, un público aue por estar compués' 
*° ? ?  /ecmos y . D°r consiguiente de co­
nocidos. no es indiferente entre si lo que 

'auS *,n determinados mementos aí 
compás de lo que pasa en la escena, sus 
Cementos se cambien miradas y scri'udos 
aue son signos de mteligencia para reír 

'‘^ a n ie n le ,  en el verdadero sentido dé 
*a palabra una gracia o una "cachada” - 
gestos aue, percibidos por el actor, sirven 
a este de nuevo punto de referencia pora 
nuevas iniciativas escénicas aún io n .,,

¡n̂  inconfundibles elementos pri- 
— cosas vivas, tan vivas
. ------ 1 presentes en el tea-

‘  - pesar de su 
>, sus empleados, sus asien- 
y su boletería. La primera

- - ---------.o vivas,
en el público del

1IMOS MUCHAS VECES 
CRUCE D E LAS CALL D IA, SEGUIDO DFI 

5 DE A B R IL  Y  CO 
DES DE L A  GUFRR 1

»A ^V ,E. M A TE " EL TABLAD O  LEVANTADO EN PAM PAS V w » ,  
i L E Z " *  CAD A VEZ MAS CARNAVALESCA DE UNOS J Í S ?  
•IMBOLIZAN UNA JU G AD A DE AJEDREZ, Y LA ETERNA^VICTORIA 

TE A L  HOMBRE EN UN CLIMA DE FIESTA

> DE L A  BRU JA” . UNA 
CON UNA PLASTICA 

A  PROPOSITO P A R A  S

'lAFORMA

*

>



P e r b o r a l
U N I C O S  D I S T R I B U I D O R E S

PEDRO FERRES & Cía. - MONTEVIDEO

¿De done Le vino esta mosca?
Llegó el repugnanUj_in- 
secto que se ceba en los 
d e sp e rd ic io s : nuestra ÍÍ  
m ás grande enem iga, ^  
la m osca. Sus patas \ 
sus residuos traen  
a n u e s tr o s  bogares 
p elig ro so s g érm en es q  
q u e  p u e d e n  d e r iv a r  
en graves enferm eda­
des, com o la P a r á lis is

in fantil. De usted de­
pende que esta plaga no 
trasponga la puerta de 
su hogar: com bátala  
im placablem ente con 

\ M a ta m o sc a s  S h e ll .
el eficaz insecticida 

^ que elim ina de los 
hogares m oscas, m os­

q uitos y  otros insectos 
lañinos.

^MATAMOSCAS

r^SHELL
NO ATONTA A LOS INSECTOS: ¡LOS MATA!

S M E L l - M E X  U R U G U A Y  I T D .

PRODUCTOS DE PETROLEO

COLOCANDO EN EL VIENTRE DE U N A B A JA  
r.T ACU M U LAD OR QUE L A  ILUMINA

citud d9 realizar un viaje a bordo del "C. 
9" consideró del caso advertirnos aue no 
disoondríamos de comodidades a bordo, 
oueo se :rcta de un bareo de trabajo. Nos 
dijeron también aue era oeaueño v de ec 
casa marcha.

Per eso fue grande v  agradable nues-.fa 
sororesa al ver al Balizador fondeado a 95. 
casa distancia del muelle Washington: nos 
Dareció casi un oeaueño tiansatlántico con 
su aguda oroa, su amolia v  redonda dodo. 
la elevada casilla del timonel, la airosa 
chimenea y grandes ventiladores.

Fuimos recibidos a bordo Dor el Capitán 
don Héctor Miralles v el Patrón don Bcrrto 
lomé Resello, un catalán de rostro curtido y 
aspecto de pacífico ciudadano.

En grupos diversos, obrero»? con rooa de 
trabaje harto maltratadas. Ni un uniforme 
ni u.i galón, ni una sola insignia de mando.

Puestas en función las poderosas maqui­
nas, sus trepidaciones comenzaren a estro- 
mece: al "C. 9" aue pareció dominado d o : 
un -apremiante deseo de partir.

Voces de mando imperiosas, breves, pu 
sieron en movimiento a la tripulación. Los 
obreros ocuparon su puesto de maniobras, 
v silenciosos, activos, enérgicos, emplearon 
mi ritmo extraño, tal como si fuese preciso 
que los movimientos de uno ce ajustasen c 
los de sus compañeros.

be hizo más intense^ el palpitar de 2c ¿ 
máquinas. Densas columnas de humo o f ­
recían atropellarse dentro de la chimenea 
en oroaura del espacio azul. Ei "C . 9“ mi­
nó ur. perezoso movimiento de rotación 
orientando su prca hacia la "boca de la es­
collera".

Logrado esto y a  una orden del Patrón 
.os obreros aflojaron la ‘ensión de sus po­
derosos músculos y el Balizador comenzó 
a abrí: las aguas como las rejas de los ar­
aos rompen las surcos..

Sin una sacudida, avanzamos ton silen 
ciosa y cautelosamente aue se diría nos 
preocupa no despertar de su oesado sueño 
a las barcas que. inmóviles en las aguas 
muertas del ouerto, conservan aun claras 
huellas de largas y  fatigosas travesía:-. 
Nuestro Balizador se deeliza ágilmente én 
tre unas y otras. Las esquiva ajando yn 
parece aue las va a  rozar. Los marineros

A BORDO DEL BALIZADOR "C-9"

S E R V I C I O  DE I L U M I N A C I O N  
Y B A L I Z A M I E N T O

RU AN D O  el director del Servicio de llumi- encargados de lar guardias en las barcas 
nación y  Balizamien.a. Capitán de Fra en sueños fumando en gastadas oioas nos 

gata don losé Rodríguez Várela nos comu mire:; pasar con una extraña expresión de 
nicó aue se había acced.do a nuestra solí ausencia en sus cansados ojos.

LEVAN TANDO UNA B O YA PA R A  EX AM IN A R EL ESTADO DE LAS CADENAS



E.i pocos Instantes dejamos atrás el nue-
™k? CS rumeo hQ' la !°  "vuelta da 

í?™ ,t ' Navegam0í? a escasa distancia d0 
Btp siéndonos cosible distinaub ctai~!í 

.nente tos blancos edlficos de los frigorí­
ficos; extensas manchas oscuras de b Z l 
C ^ L á e  euealiptus; la cuesta empinada da- 
^ err5 v alla ,arr|ba la viela fortaleza con 
mjs negros cánones. Avanza el "C 9" Ape 
nos st una que otra ola levanta un po-'a
largas e fe t Pf? '  QU9 Va "ansformaSdoré largas estolas de espuma fas aguas azules

( lV " ^°m- re gord°.,OU9 lleva al cuello ur 
l™ , *  mccrame como golilla, con el 
g ie libra a su rostro de abundante sudor 
va sirviendo a los obreros café negro Les 
llena hasta los bordes 'as -grandes tara!
mnertUI,̂ ‘Jole* «Uos beben con gto-toner.a. Se llenan la boca con trozos de pan 
aun despedazan en ademanes bruscos ¿rén 
sus aedos torpes. ĉn

Caao vez es mayor nuestra sorpresa al 
ver que no reina a bordo nada aue se ase 
me¡e siquiera a un régimen militar. Jefes y

COm°  Viei0s pumaradas!. Capitán Miralles viste uniforme sin in- 
s.gnias. como noble ropa de trabara v le- 
ha.tdo estrechando la mano en cordia' sa 
ludo, a sus muchachos \

El Fatrón. don Bartolomé Resello oarec= 
un obrero mas No conoctando su rango 
sultana imposible adivinar aue a bordo tai 
dos deben acatar sus ordenes. Hecho e„ 
la duro brega diaria. Conauistado su efe 
vado posición desde abajo en int.mo co -  
tacto con muchos de sus compañeros d«¿
p íT ; “ " ,lnua s‘endo sl obrero sencillo que evoca su pasado con orgullo.
i IjL™adrIf ros, no Ie dQn ningún título Lo 1L man simplemente 'Bartolo", nombre
?nn abi° S de sus subordinados, dice -.on elocuencia lo que en realidad signih- 
-a para los tripulantes del "C. 9" este hora- 
o- cue. en horas de peligrosas borrasca-

COn mano ü™ 3 timón, los ré 
ZO a r r i b a r  s i e m p r e  a  p u e r t o s  seguros.

h a c ia  l a  p r im e r a  b o y a

eI Balizados(Apenas si se balancea, cuando lo 
embaien las cías! Va sorteando peligrosos 
escollos que de trecho en trecho asoman eu 

,orma de inmensas rocas. Don Bartolo lo guia a travos de un canal d-
d ~  ~ T1'2 no Se emDeñan nuestros oíos, en 
QCu COn eJ menor rastro.
oaraeno0Í l l eDad0 haS‘a Ia casiUa deI 'imán, pora poder seguir, sin perder detalle la 
monlcbro que va a realizarse 

ti Capitán Mlralles nos indica allá en la 
lejama un rumbo en el aue se destaca un 
peauenito punto oscuro, con el aue nn 
cuesta no poco dar: es ¡a señal de PuSto 
d- Esmmiros. Se le llama también así a la 
boya en cuya busca vamos 

Los marineros distinguen a cada una de 
ellas, con el nombre del paraje en que es 

dicen la "San G r e g a l"  la 
-Arazah la "San Gabriel", 
tsta ubicada la "Espintllos' sobre la em-

a S stS la  dS -&?n,a Es de Iuz fojodestellos, señala una restinga de piedras.
a° “ ".m eiro cmcuenta centímetros.
A medida que nos aproximamos a ella

T ie n e  SU ÍO rm a  v  d im e n s io n e s .
°  lodas' “ "a  oase redonda que parecb un .anque y se yergue sobre eHn

üenne,0a iepĈ  d-S Sene ai pequeño faro. Está pintada de ru-
a c c i é n  H » i r ? ÍO a U S  h Q n  i d o  d e s t i ñ e n d o  l a  
S  d e l  , l e m »  V  d e  l a s  s a l e s  d e l  r i o .  
- . r g u . d a  e n  a g u a s  m u y  c a l m a s ,  p a r e c e ,  c o n

rí, ^ 9ana, COmo dormida bajo las ru­da., caricias del sol.
La Espinillo no nos siente llegar

b !en P r ó x i m o s  a ella d o n  Bartolo
Kr manive,a! d® una especie da

-ctón con ? Cn QUe ‘°  Dor-e en comúnico o?A oK e n d jff'tam on .o de máquinas 
a ta choto, desde donde le contestan con 
Pleg es toques de campanilla aue suenan 
en el mismo reloj cuya aguja negra va ce 
nalanao, en su esfera, inscripciones que 
dic-n Marcha atrás". "Para", "A lodo 
maquina
„ r! i dl,,ía aus el Balizador toma celosas 
precauciones para aproximarse a la hov 
Lo- marineros están lodos en sus puestos 
Nos parece que toda la maniob'a se rea!’- zara c  proa.
‘Trart °.bref°s ° ? r9cen escapados d e ' un i 
, , e de dos Miragros'. Visten las ropas 

mas extrañes, llenas de grandes remien­
dos. con indiscretos agujeros Dor los que 
asomar los músculos poderosos. Un mu 

° n 2011 eI hierie busto desnudo, sola 
baños DU9Sto un Prmtalonctto como oara

Din Bartolo como transformado en el 
propio dios de la disciplina, imparte órde 
nes breves que todos cumplen sin vacila- clones.
. E! Bf ^ dor no avanza en línea rectj 
nacía la boya. Parecería como si tratas* 
ae sororenderla para aue no escape... En­
saya un largo rq^eo. Detiene su marcha. .. 
Re.rocede... Gira lentamente su oroa. La­
van a olas aue comienzan a sacudir la bo- 
va como si fuesen a dasnertarla.

D o n  Bartolo i m p r i m e  e n é r g i c o s  g i r o s  a  
Ja oe^ada rueda del t i m ó n .  La e m p u j a  c o n

^oT^í:iuazZTdo la rueda COi‘
d,ies emDuU,e de la-s mdouinas pro
bova se s-cud» de las aquas- L'-‘
alarmada su luz roS L ^ e ^ 'n  EnClen£k

coma^en qestó Rea,lza movimientos
T n  R W  jde brazo'! aue se '‘enden 
cu9ntro Bgf °I? , demora ei instante del en 
de 1 rfoinlhi0 QUe 9 teme a las locur- '
ta ¿ r d .  n ' , a JUn rudo ch°PPe con to taorda del Balizador. Tal vez por esa
bo g Sr fc jn ° ImPrime un nuevo nía- 
E . 1' 1 Droa; Después, dejándose arras 
Sos voces:comente de babor dice con ag í

t a ^ r V ^ 03- '  Pr°n>PE' Amarr°t
da ei pelillo. ^  man:Snle ° lerta v «=ul
seU¡nc?brer°  ° rmad°  de un largo "bichero" 
tándo d T  b0Bgrosamen:e en la borda 
tando de enganchar la bova Al WQund- 
intento o legra y tira nocla é ¿ n  
brazos rígidos. 1 0011

E! Beb§. que así llaman al
fíxto^H  0X1 COr,° ' impulso en u-,rL-xicn de sus musculosas olernas Se arro 
o sin titubeos hacia la boya. Saltó abie

b r e ó m e  1° S’ 9xguid°  el Dscho- Un Instan,- 
^  °  V'mo,s suSDendido sobre la-gu-., que agitan las maniobras (¿1 "C 9 

Un pequeño error en el impulso habnta ex
c ^ ó 3,o h rnUCihaChÓn a ?r;:ves Sesgos per- cayo sobre el tanque redondo y cerrándo­
os hazos robre la torreciilg. quedó coa 

abrazo0 COn la Espini!los en un apretado

-ah o-11?^9^ 0'.0 c,1? arran *0 b°va. Gruesos 
Otroí ókr ,e,an ,lrmemente al Baüzadoi Otros obreros se van uniendo al Bebe y 
-on movimientos agiles empleando herr..
deta ar Í f ,o aK9rS ’®vanlan una tapa aue deja af descubierto las entrañas de la bo 
yjx \aliendose del gumche de a bordo ex-
ládor de ,Uí f  r° io- aue es el ™ m u-,g s acs.ileno que por espacio do
P o r a g o t ^ '0 SU “ “  V ° U9 Va debe estor

La EspiniHos queda ciega. Queda co 
p ° V u c° razón hubiese,dejado de latir. 
Hero los opreros extraen del fondo de 1- 
bodega un nuevo acumulador aue el guin-
do Un̂ eVe insta0'e *1
De-ónfe 1 ,0 S9 balan?ea ®n el espacio.

m a í ‘ OS r u d a s  u e r o  h á b i l e s  1 . 
4 r ^ Ud o \ 9n ® - VÍ9ntTe de la Dspinillos tar u herméticamente la abertura er
agua” dS haCSr imDosibl3 la hltración del

Se inicio entonces la segunda etapa 
la operación. Un obrero va entrado en añ 
pero de fuerte compfexión. trepa po- la 
¡recilla de ¡a boya y allá en lo alta 
mienzo a maniobrar con la linterna, 
dentro de ella. Solicita herramientas a 
compañeros:

Denme la 42 ... Ahora la 45 ... Aleó cenma la 46 ...
Inaudabfemente estarnas presenciando 

operación mas delicada aue ha de suli 
,a Espmillos. Ya no juguetea como cua
ñer t̂-6fpin:>n a el-*a el Bebe y sus compñero .  Permanece inmóvil. Quieteáta. De¡ 
aue e. obrero maniobre a su antojo, 
na SU faro sobre el amplío pecho del 
ta alto-* Capi,án hfiralles interroga desd

—Graterola: a qué presión tiene?
—Ocho, mi capitán*..
Las manos rudas de Graterola van se 

cando de 1a linterna pequeñas piezas au 
examina escrupulosamente y coloca r! 
nueva con sumo cuidado. Después quita ut 
tubo rota de vidrio y lo limpia con estopó

r e p a r a n d o  l a s  f a l l a s  DE u n a  c a d e n a
• DE LA BOYA.

° rae? u avanzar. El Bebe v Graterola ha­
ciendo peligroso equilibrio sobre la borda 
le impiden que se una al buaue. aue -e 
oegue a él.

La van corriendo con qrandes esfuerzos 
na-n  la popa, hasta que un envión de las* 
ma?^ n ?s I0 aparta definitivamente.

t i  Balizador ahora parte. Se va. La Es- 
pirulJos se agita con sacudidas violentao 
con* rfccIam°  c° n 'en pronunciados cabe­
ceos aue esta de nuevo a punto de hundir

CON BARTOLOME ROSELLO. PATRON DEL 
C. 8 , EN EL PUESTO DE TIMONEL.

su linterna en las aguas.
Después el río en calma, la aquieta Pie- 

de tuerzas la Dobre. Se van esfumando los 
perfile.' de su base redonda, de su to'r 
de su linterna.

Va también como muriendo el destella 
de su luz roja que la Eepinllfos volveré 
a encender días y más días cuando, des 
bras"0 al;° ' comiencen 0 vagar tas som

Tiene pequeños cañlios ai-e suben desd- 
e! acumulador hasta la linterna. comunJ 
cándelos, y por ultimo prende un encendoi 
que oa una alegre llama azul, 
int oduce 1a ¡lama en ta linterna v 
da hasta que una pequeña explosión de lux 
roía anuncia que 1a Espinillos recobra 
la viaa,- que_ vuelve a latir su corazón; que 
durante dilatados días, meses en horas da 
bonanza o en medio de tremendas tormén- 
tai continuará guiando aon sus des eños a 
los avezados timoneles aue enfilando ta 
proa de sus barcos hacia ella han de do 
nerss a buen recaudo de lamentables tn gediaz...

Ahora don Bartota :-3 apresta a efeo- 
uar la maniobra aue los hombres de ma 

llamar,, saludo a las bovas. o sea logia-
CCF|r‘RIr¡|9 dn enas ev]tando arrastrarlas.ti Balizador pone de nuevo en función 
sus poderosas máquinas. Avanza un br° 
ve recho. Se detiene. Da marcha atrás In- 
lenta par.lr, pero la Escindios se lo im- 
Luch- DUSS 36 avalanzz hacia el ¿arco
eÓtam^0^ 0^ ' ' ” 39 de 61 como en di' esfuerzo por echarse a navegar ella tora

Es ion grande "su angustia" aue se ex-
r  a ¿u fo aíse S°ntra la fcorda de‘ "C 
rechazó1 P^8 5-1 d? ñoS' Los maríneros ta 
sfón ta rC°Ln SUS tu9rMS brazos en ten 

Ón' la ^chazan. Entonces don Bartolo
o a d e s  de una b o y a . k n u q u e T o" 1 " e

POSIBLE ATRACAR POR LA T U ^ Z A  S E 
LA CORRENTADA,

Vlao^D E ^n' ¡ ^ CEI-KNTE OBRERO DEL SFR



ESCUELA ELBIO FERNANDEZ. — SECCION 
VARONES.

f*ESEO añadir al íondo documental que
día a día van acreciendo las páginas

del ' Suplemento" — en camino de ser un 
valioso reserva lorio de elementos para es 
cribi' la historia del país — una biografía 
cabal del ejemplar ciudadano aue se llamó 
el D1. Elbio Fernández.

Nunca más propicia la hora para expo­
ner el itinerario virtualmente desconocido 
de su vida meri ísima.

Un nombre popularizado en una escuela 
capitclina cuyo Drestigio histórico salvó, 
hace tiempo, las fronteras nacionales, y 
unido a ese nombre — cuando mucho — 
la noción de un abogado aue parece aue 
murió joven, esto, nada más. vendría a se*, 
a fin de cuentas. Te aue saben del Dr. Elbio 
Fernández, las generaciones actuales.

La pálida figura del apóstol de la edu­
cación popular v de las ideas emancipa­
das no ha tenido biógrafo hasta chora.

Una conjunción de circunstancias fatales 
determinó aue faltase a su memoria esc 
cul o gue hace a la vida vencedora de 1c 
muerte a través de una v otre generación, 
sin aue dejaran de consoirar en con:ra su 
ya, cemo Dodremos comprobarlo, detalles 
de fatalidad ensañada aue dicen con el coi­
to recorrido de su vida oública.

Nacido el 18 de julio de 1842 en Monte­
video. era hijo de Don justo Fernández v 
de Doña Antonia. Eulacia.

Hechos sus primeros estudios, se bachi­
lleró en i 860 y tres años más tarde recibía 
título de doctor en jurisprudencia.

Apenas abandonadas jas aulas se le ha­
lla como uno de los reductores fundadora- 
de "Ei Siglo", el gran cotidiano aue Adolfo 
Vaillont sacó a la calle el l9 de febrero 
de 1863. diario cuya circulación debía prohi­
bí' 9. gobierno de Berro el 22 de agos o del 
propia año.

Emigró cuando el general Venancio Flo­
res, uno -de los jefes militares del partido 
colorado, al que Fernándezera“adicto trajo 
la revolución al país, el 13 de abril- de 1863.

Triunfante el movimien:o armado de Flo­
res el 65, "El Siglo" reapareció en 29 épo­
ca v el Dr. Elbio Fernández volvió a la 
casa como redactor en ieie.

Cor: eligion crio de Flores, eriqido er¡ Go 
oernador Provisorio con mandato dictato-

f ij a d o r  m o d e r n o  a  b a s e  d e  r ic in o

Q U I E N  E R A  E L  D O C T O R  
E L B I O  F E R N A N D E Z

■i), se reservó, como nó odría ser de otro 
modo dado su temperamento y su inde 
pendencia de carácter, ol derecho de pro­
estar contra todo acto Je Flores aue no 
*uviese por encuadrado las estrictas reglas 
de pfv'o a aue ajustaba su conducta

"Rígido en moral, ultra liberal en religión 
v en eolítica era una menta sólida, admira­
blemente bien equilibrada" dijo de él Ju 
lio Herrera v Obes cincuenta años más 
tarde.

"Como periodista — agregó — tenía un 
gran parecido con Florencio Varela".

El tratado de la triple alianza contra Ló 
pez del Paraguay, lo indujo a formular du­
ras protestas contra el gobierno v su boli­
nea exterior, y e^a actitud trajo consigo su 
alejamiento de "El Siglo".

Designado para defensor de oficio por el 
Tribunal de Justicia aplicóse al cargo con 
verdadera devoción. En lo„ fastos curíalas 
de ¡a época, fue proverbial el papel aue la 

re adjudicarse en un famoso litiqio de tie 
rras, antiguo v  compleja pleito reivindica- 

. d- campos en la Calera de las Hui:

Espirita emancipado lo animó s-c-mp:3 
un encendido afán por la divulgación de 
la er¡señenza, teniéndola como el íacto: 
aue -  en jornada decisiva — determina­
ría el triunfo de la luz de la razón sobre 
las imieblas sectarias y confesionales.

Nacía extrañó, entonces aue Elbio Fernán 
dez fiaurase entre los orimeros v más en 
iusiasias elemento? que losé Pedro Varel* 
.ba . encontrar en su ^bra de reformador 
de la enseñanza.

La Sociedad de Amigos de la Educación 
Popular, verdadera Vanguardia de la He- 
form constituida en Montevideo el 18 de 
po*. lembre de* 1868. lo tuvo entre sus adhe- 
renten tan entusiastas aue. al inaugurarse 
la primera escuela de la benemérita ins i- 
tupió.i el 29 de agosto de 1869, aquella pri­
mera escuela de varones fué bautizada 
Escuela Elbio Fernández.

A e%a hora, oor desdicha el recto maqu­
eado, el periodista independiente, el aban­
derado del laicismo escolar v dei Iiberalis 
ir fiiosófico. ya no existía. La Sociedad

Sr ELBIO FERNANDEZ. —  OLEO DE PANINI

íae que sostenían entonces Doña Pauli­
na Arellano de González Amores y Don Do­
mingo Lebrun. a quien en ausencia repra 
sent oa de oficio el Dr. Fernández. Brillan­
t e  cegatos jurídicos, que en los esl’ ado.: 
teníanse por modelo, duermen chora en e! 
olvida de un archivo para t0da la eternidad, 
perdióos en el voluminoso expediente aue 
en 1686. veinte años después de fallecido 
fcl defensor de Lebrun. todavía tramitaba 
por los juzgados.. .
- Cuando, en 1867, el país fué Uamado a 
elecciones por el gobernador Flores, a f r. 
dr restablecer la va demasiado demorada 
constitucionolidad de la república. Ferná i 
dez resultó electo suplen e de diputado pe- 
Salto.

Ei ni evo presidente Geaeral Lorenzo Bat 
He apenas en posesión del mando, el 1° 
J marzo de 1868, lo designó en el prop o 
mes Fiscal de Gobierno v Hacienda, y su 
po mostrar en ese cargo de alta responso 
bilidcú las mismas condiciones manifiestas 
on le defersoría de oficia.

de Amiaos — conforme a las palahras 
José Pedro Varela — había oerdido con e: 
Dr. Fernández — "el alma bien templada 
de su roeior colaborado»*"

Su mu orle ocurrió en circunstancias tri. 
excepcionales, aue padecerían ser hiias de 
misteriosos designios del destino, a fin d 
que °u muer:e estuviese en consonanc:r 
con su vida.

Por renuncia de Camilo Viía. diputao* 
titula* por Salto, se convocó al primer su 
píente José Alciaturi, gue al no acep ar al 
caigo venía a colocar en puertc al Dj 
Jo¿é Pedro Ramírez, aue le* seguía en 1? 
lista, pero Ramírez, a su turno, también h - 
zo renuncia, v el 5 de marzo de 1869, la 
Mesa resolvió convocar a Fernández 
»no tercer suplente.

El doctor Fernández estaba por ese tle- - 
oo atacado de una dolencia mortal, aue v  
inhabilitaba virtualmente oara toda activ 
ded por Insignificante que fuese. Y en esar 
. circuí, «tandas ni quería ni podía, tampoco 
inglesar a la Cámara.

Pero, las perspectivas políticas eran en 
tonceb, precisamente, muv graves: ei ore 
blema monetario, eje de la marcha finar, 
ciera de-la  república, se había planteadr 
a fondo en lq discusión de Ja lev de curs» 
forzoso del papel moneda.

Las fuerzas de ambas tendencias, pese o 
ia equivocada posición que se irroutaba o 
los "cursistas". hallábase tan contrabalan­
cead-* que lq aprobación o rechazo de la 
lev, venía a depender de un solo voto: y 
ese voto no era otro sino el voto del D:. 
Elbio Fernández.

Más de tres meses iban transcurridos ve 
desde la convocatoria de éste pero Tos dícs 
iban pasando sin aue ~e vislumbrara si 
quiera una pequeña meioría en el estada 
del enfermo, cuya postración era extrema.

Sin embargo el momento presen*ábase 
decisivo y una vez planteada la votación 
no era posible demorar más. Entonces, el 
concepto del deber sobreponiéndose a i i 
débil envoltura física, v  hasta podría de- 
cirse más poderoso aue la muerte" hizo 
que el Dr. Fernández, levantándose de la 
cama, concurriera en oleno invierno al re­
cinto Jegislativc acompañado del médico, 
que no lo abandonó un instante, y  luego 
de orestar el juramento de lev se incorporó 
a la Cámara oara decidir con su vo o e 
rechazo del r rovecto aue se tenía como 
perjudicial para la nacic®.

Pocos días más y el 17 d? junio de 1869 
eí Dr. Elbio Fernández había muerto, preci 
oitad j el desenlace por su ida a la Cámara.

O
De este gallardo sacrificio de un ciuda­

dano aue expone v Dierde la vida con valor 
aue sobrepasa, desde luacre, al de un sal­
dado en campo de batalla no existe, sin 
embargo. — y aquí la alusión aue hice al 
principio a la fatalidad ensañada — el m:- 
nor rastro en el Diario de Sesiones de ;a 
oámara de Representan as.. .  Si se consul­
tan Jos índices, el Dr. Elbio Fernández no 
figura como que haya sido diputado ning 
na vez; si se enfra a : avisar el tomo co­
rrespondiente del año 1869. no se halla ras- 
’o  de su juramento v de su inmediata in­

corporación a la Cámara.
De este mqdo, sin constancia auténtica 

y escrita en los anales de nuestra vida 
parlamentaria, única fuente de datos a la 
que se acostumbra reculrir el olvido más 
absoluto pudo heberse hecho, como se hi­
zo sobre es.e último eoisodio, edificante 
lección cívica, y csimismo del nombre del 
diputeao de 27 años que lo consum ó...

Sirva, entonces, esta corta síntesis de su 
vida, rehecha hilo a hilo, junto con Ricardo 
Grille, para scibeT en qué magnífico bronce 
estabe fundido aquel joven ciudadano y 
el valor que se perdió can su muerte.

Sirva esta nota, llevuda a noticia de 
trescientos mil lectores en alas del "Suple­
mento para que una inmensa mayor* i 
popular no ignore que el nombre de Elbio 
Fernandez significa muchísimo más aue el 
nombre de un obrero en:usiasta de la en 
señanza recordado a! frente de una presa­
giosa fundación escolar.

J. M. FERNANDEZ SALDARA.

ESCUELA ELBIO FERNANDEZ. — SECCION 
FEMENINA



SAN MARTIN NACIO EN YAPEYU
h is t o r ia , l e y e n d a  y  Ai a. .  ut t tNDA Y MALA INFORMACION
Yapeyú", publicamos eW t^ iT de^tT m eT E i T /Sm° títul° de "San Martin nació en

« -  cTCnaX\0%e *K
tribuir a procurarles elementos de juicto a to? in v íS T -06"  al '^opósito de con- 
í!“ td e' '“ omento, no ha sido encontrado docuLñta a 8 “  estudic«os. ya que
Uva la data, ni el lugar de naclm.ento £  ' ¡ j £ u m t  -  " n . ' E f f f f í *  en »

P AS* ND°  ,breve Omporada de descanso 
, e‘l  nos sorprende EL DIA" de
hoy febrero 11, publicando una nota his'i 
nca asi señor Mauro Bardler Indarl en el 
aue asem os reconocer dos viejos apellidos 
carmelitanos, con tales errores y fal'a de m 
formación, que sin tener bibliografía a ma-'
S ciar ír . Creem° S ^  6 ‘ deber d e  “ rregú  y

j ^ ar,exístei?cic?  de los hermanos orientales 
í 1 ^  Martín <°ue eufónico de-
“1 j  6.* ? stos anos de necesarias contraía--
taetaítael rta hef h°  cono~ido D°r gente; dLin0 ^  Carmelo, y parientes uruguayo; 
d -sd , nuestra infancia nos lo destacaban 
t-da19̂ "  Dublicadas correctamente Tas pa- 
Ldas ae nacimiento en 1936 oor Don Lui;
"A^'san Morí-0 0 ^  I "  Un ,olleto « f e  * A ban Martm en lg Banda Oriental".

Los hijos del Capitán Don luán de San 
Martin y de Dona Gregorio Matorros f ™
^TOCoTr^daH d<k f  ? en° r nuestro añorado v poce imitado Don José de San Martín
el cuarto, o anteúltimo, aue B^ídier Indar
der9¿ n 1<Mara-r' 39 llamcilr' Don Justo Rufino 
de tato M lt)' auien en una foja milita- 
s L Í b19 exls'en»o on el Archivo MiRto ae 
Segovia se declara "natural de Yapeyú y« i ü
S í£ “bab-es deducciones historiológicas.

del Havm |nCÍ824 SU llegada a! Duerto 
cta dr l l  n ' 00,1 Una es,ado en Fía. -

d-  “ ' “ i

r̂ia de M i t r e ^ ^ 'p u b ’ira d ^ 'h L ^ m á í

los historiad!?10' v desd9 e"'°nces, todos
Investigaciones6 exhrnmtivasS ¿ S  SS?

nacimiento8 d e / ^ S ?  <§?" %  ^  d* 
nadie a nue^Z^Zé^T^
51a °  fo sorteo nerviosamente", corno di<?. 

ardier Indart apresuradamente oues =.*
g u e ^ d  C?m°  '°do lo re!ao¡onado af an auetlpo de la argentinidad" aue nos odc 
«lona como son estas líneas mal escrX

M ? TO“ rece de au,oridad v d‘̂ >-
Jo;é Pacífico Otero, fundador dej Instituf 

&nmarbniano. entre otros, ha realizado una 
K? ¿ m0' *nves,lgando anteceden es d-

l> a n «  he™anos 9n España!
rrancia v toda America, si bien es cierta

!aa| dbl‘=abf n d* -  votrntao-

= ¡ £ ¡ S 5 m 5 E bcooiaaa. aue la hace aparecer n a S o  en

a

nagido en® ta rV a c a T y í '6 amblén hubiera 

año al expulsarce lo- í« '* u °  de dicho

Vw, .ena 6‘ de agosto de 1771 
nuel Tadeo el 28 de octubre de 1772 y  Juan 
Fermrr. el 5 de febrero de 1774. cuyas p “ !

I llillI t lf í S S S H iis
DE “ TE -  —  Y  P A ^ r , í A^ c ^ ™ A  R ,0  ^ m Rí

1778 cuando en realidad nació en 17 7 1  

Manuel°Tade°o. o h e S d  nacldo^n w T o -

n o ta r  eSIOS f,elice3 dias de Filipinas haré

hermanos la L m£ ñ a  d e f f e s e í ó r ” 0 
después en la e n T e O O ^
o menos, se trasladó a Manila y en ¡877 
fíguraba como Comandante del'Regimiirto ae Luzon, ano en ana folleo,-. y miento 
donde residía fallece dn Mani,a

¿ S s H í S S r r -
“ . S í  Í ,  i » “ " ”  “  « * ! < * »

oordamoSsen°  adolescs'>'e- ai mol no re- 
Otro si digo, cuando Bardler Indart tío 

vo L alS  SObre eI nomb^  de un J™ :

San3 Martín,  ̂« S S £ S j £ ® í í

S H - S #

de que los jesuítas y s L  T £ d temeroiio 
lieran en la ranüol t ‘ndios se res 3- 

R esu m id o  yals Í e,¿ U Misionera.

S o s n r dT c t r : s  s °  ‘ t e s

g - y a " 'anm!íseaS:ennCia SS
respecto al nacimiento9^ 1!0 ta0* tradlciÓ!l

s?3^sxs“s r e
la historia; tutam^ ™  J  j  tnleresa'°n  o c ­
la de Don América r?Jls,ade3 viejas como

S.74K» ” l™“  SVS

íjy y a X r5 S & ‘B- "»• *’

^ n j nllriÍ  hov nacer  !r ll¿VRuI:T.r 

r “ ™Vafírma Mitre; de u^erdo a dedUc c Snes lógicas aue enumera Otero y ent^

S s ¿ í i f íe r s n s s ,v
Hené ROSSI MONTERO.

Carmelo, lebrero 12 de ¡94 5 .

c A N

NO DESTRUYA su CABELLERA 
CON EL USO DE TINTURAS
confionzaC?o!?saqArádoUe |U" produc,°  de
LA CARMELA devuelve aTrrta ¡T“ndo en,ero- turol en pocos dios 5abell°  su color no-
fs de uso Cómodo y  « 7 £ g f í , , , ° * 0 °  la piel ni la t o d o  n PÍ  da^,e Y  no mancha 
l o  coida del cabello. ^  °  cosP °  Y ev''a

h a c e V s m a S ed Í a  c a b e z a  y H A C E R S E  LA P E R M A N E N T E
** * c 1 ♦ s r rr.FUMi.

AGUA d e  COLONIA

I A  C A R M E L A



• VICTORIA", ESTATpA DE MUJER IN  
MARMOL BLANCO ATRIBUIDA A GER­
MAN PILON (1535-1590). ESCUELA DE 

PARIS
OBRAS DE LA DONACION KRESS A i . /  
GALERIA NACIONAL DE WASHINGTON

¥ A reciente donación Kress hecha a la 
“  Galería Nacional de Washington com­
prende una docena de telas de autores ita­
lianos, la más antigua de las cuales es 
una obra de Bernardo Daddi (siglo XIV) y 
una serie de nueve frescos de Bernardino 
Luini. con algunos magníf.cos ejemplos

del arte ^cultcrico, especialmente dei flo­
rentino, con maestros^ toles como Dcnnate- 
ilo, Rosellino, Settignano, Verrochio, y Gio- 
vanni della Robbia.

De les dos escultores presentados en es­
tas páginas que nc pertenecen a la esc ce­
la florentina. Covsevox se destaca c rinci-

CHARLES D’ALBERT D'AILLY, DUQUE DE CHAULNES, GOBERNADOR GE­
NERAL DE BRETAÑA BUSTO EN MARMOL. TAMAÑO NATURAL. POR AN­

TONIO COYSEVOX (1640-1720). ESCUELA FRANCESA.

•CONDE RINALDO DELLA LUNA”, DUSTO PE TAMAÑO NATURAL. POR MINO DA 1 
H431-1484) ESCUELA FLORENTINA UNA COPIA DE ESTE BUSTO. EN MARMOL. Fí ; 

EN 1460. EXISTE EN EL BARGELLO, FLORENCIA

'DAVID. CONQUISTADOR DE GOI1ATH *. UNA ESTATU1TA DE TERRACOTA. J*OR TAJRENZO DE MEDICI, EL MAGNIFICO". BUSTO POLICROMO DE TERRACOTA. POR ANDREA DEL VERROG
ANDREA DEL VERROCCHIO (1435-14881 ESCUELA FLORENTINA. ALTURA MT 0 Ni, 0435-1488). A LTURA MT. 066.

APROXIMADAMENTE.



JOVEN CRISTO ", BUSTO EN TERRACOTA POR GIOVANNI DELLA ROBBIA (1469 1529, ES 
CUELA FLORENTINA. ALTU RA MT 0 38 - ----------- -- ---- OI ' fc.SC

FLORENTINA. EXISTE UNA REPRODUCCION EN MARMOL EN EL LOUVRE, PARIS

aente por los bustos de los personajes 
feriantes que actuaban en !a corte de 
nadies durante el último cuarto del si- 
/XVII y principios del siglo siguiente, 
(iovanr.i deda Rcbbia, uno de los va- 
; maestros de la Escuela Florentina re­
centados en la donación Kress, nació

en Florencia en 1469 y trabajó en esa ciu­
dad y en las vecinas toda su vida. Entre 
sus producciones más notables están los 
bajos relieves del hospital "Ceppo" en Pis- 
toia y la fuente en la sacristía de Santa 
María Novella, Florencia.

Gicvanni era de la misma familia que

el famoso Lucca Della Ftóbbia, inventor de 
ios relieves de terracota esmaltada.

Donnatello, nacido en 1386, inició su vi­
da artística como pintor, pero después que 
volvio de Roma se dedicó casi exclusiva­
mente a la escultura bajo el patronazgo 
ae Gosimo de Médici.

Antonio Rossellino, aunque no uno de 
los más grandes escultores florentinos, ha 
producido muchas obras de gracioso en­
canto, y Desiderio de Settignano, continua­
dor de Donnatello, pudo hacer destocar la 
belleza de los niños como ningún tcscano 
del siglo XV.

‘EL NINO SAN JUAN BUSTO EN TAM AÑO NATURAL POR ANTONIO ROSSELLINO 
DE LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO DE VANCHETONI FIESCUELA FLORENTINA ’F.L NINO D IOS", BUSTO DE TAM AÑO NATU RAL, POR DESIDERIO DA

CUELA FLORENTINA DE LA  IGLESIA DE S A N  FRANCISCO DE V A N ™ '

1 Ij í

'



EL A F L ° R A M IENT °  DEVONICO SOBRE EL MISMO PASO  DE LA CRU Z DEL A R R flv n  
DEL CORDOBES: SU IM PORTAN CIA  =  -  P U N T U E  VISTA pT e O ^ oI S

A ESTOS INVERTEBRADOS DE LOS PRIm Í r oS ^ ^ S  p^  
LEOZOICOS.

fpnillnn*í« J  im e n te  los die n te s ton lo m o de rn o  trema dental espum oso 
¡abón ni treta se tierra lo puerto a muthos infettiones, ton 

< molestios, dolores y peligros. Aporte de su enérgito attión bat- 
•v .m u u , « 1 0  nuevo tremo dentol estirpo de roiz el "om orillo" de los dientes 
y los ilu m in a  ton b la n tu ro  y brillo d e s to n o tid o . Hogo Ud. lo e x p e r ie n tia .

C E P I L L O  D E N T A L  D R .  WE S T ' S
Este famoso tepillo, de formo tonvexo limpio mejor. Está dotodo de terdas 
sintétitas EXTON patentadas, que no pierden su rigidez en un oño de uso! Por 
eso resulta etonómito, y su tepillada es mutho más efectivo. Consulte a su dentista.

C R  E M A  Y C E P I L L O  D E N T A L

Dr. lílest’s
, G A R A N T I A  DE  L A  S A L U D  B U C A L

DISTRIBUIDOR PAITA t t  URUGUAY ■ ERNESTO SCH AURICHT CALCE LIM A 16 00-T E l. 42564 y  4B63 I -C A S .U A  DE CORREO 403

VIRTUALMENTE COMPLETO DE L A  , 
E l ™ *  URUGUAYA. CORRESPONDIENTE £  
S í í í ? 0  ACASTE Y m u e s t r a  EN FORMA Râ V  

^  TIPICA CONFORMACION DEL 
ESCUDO DORSAL QUE CUBRIA EL CUERPO n r  
FSTOS CURIOSOS ANIMALES P R I M m v ó s  L A  
LONGITUD DE ESTE ESPECüS T Í ^ e X C E ^  

DE 6 CENTIMETROS,

LA  F A U N A  MA S  
A N T I G U A  D E L  
U R U G U A Y

las cinco eras en que so divide la 
historia evolutiva de ia Tierra, la pri- 

mar.a o paleozoica, vale decir la era de 
los seres más antiguos, si bien no encie­
rra como en un principio se creyó el apa­
sionante problema de excepcional jerar- 
auia científica, que los naturalistas tratan 
de descifrar con gran empeño: la apari-

t*  - •

,Rí o R® .ENTANTE DE LAS f o r m a s  GIGANTESCA® DE 
<íAO ^ J “ :OBrrAS: EL HOMALONOTUS MAGNUS z\ 1 f 
SAR Ot  QLrF A ESTE MAGNIFICO Y U N ^  E S P ^ J k J 

frír TA ^  ANILLO TORACICO Y LA COLA O PI 
SU LONGITUD ES SUPERIOR A 18 CENTIMFTROS 

SU ANCHl,RA MAXIMA DE115 
ÍN^IVIDCO COMPLETO TENDRL\ UN A LONGITUD 

DE MAS DE 27 CENTIMETROS



EL PRIMER Y MAS IMPORTANTE YACIMIENTO DEVONICO QUE SE DESCUBRIO FN 
AELORANDO SOBRE EL ARROYO DEL CORDOBES EN LOS CAMPOS DEL “  ALCmES OP 
FREITAS, A  I KILOMETRO DEL PASO DE LA CRUZ. DE ESTE RICC YACIMRNTO PHOm .F  

LA MAYOR PARTE DE LOS FOSILES DE LA FAUNA DE R E F E R A S  PKOCEDF.

i ción de la vida orgánico en ei amplio Y 
| majestuoso escenario del planeta que ha 
; hitamos, —aparición que forzosamente tu­

vo que ocurrir en el transcurso de la era 
anterior a ella, era agnostozoica o de los 
seres desconocidos— contiene en pambio 
una fauna muv singular e interesante, cu­
yo conocimiento logrado gracias a las in­
vestigaciones paleontológicas, ha ido su 
pr.miendo todo aquello que de misterioso y 
de fantástico había creado la imaginación 
del hombre avivada por el velo de lo 
desconocido que cubría toda la vida de 
los seres más primitivos.

Dicha fauna se caracteriza —como bien 
se sabe— por  ̂el absoluto predominio de 
los invertebrados y dentro de éstos por 
dos grupos bien diferenciados y de espe­
cial significación biológica y gec lógica: los 
trilobitas y  los braquiópodos. En cuanto a 
los vertebrados comprende las formas más 
simples v desde luego, las menos evolu- 
CÍOjpLdas de Ios DSces' anfibios y reptiles.Ahora bien, esta era paleozoica compren­
de le; siguientes períodos geológicos: cám­
brico, silúrico, devónico, carbonífero y pér­
mico, de loŝ  cuales en el Uruguav los se­
dimentos más antiguos que han podido 
identif corsé hasta la fecha corresponden 
al devónico, siendo relativamente abundan

dad en grupos de verdadera significación, 
como son los tentaculites. los trilobitas los 
braquiopodos y los moluscos. En electo', los 
aos primeros tienen un interés particular 
por tratarse de grupos bien primitivos y 
totalmente extinguidos en los antiguos ma­
res paleozoicos; los braquiópodos han te­
nido su apogeo en dichos mares, de los 
cuales se conocen más de 4.000 especies, 
para ir mermando luego en forma sorpren­
dente hasta en ios mares actuales, en los 
que solo viven no más de 200 especies. 
En cambio, con los moluscos sucede lo 
contrario, en la era paleozoica son relati­
vamente escasos y a partir de ella su nú­
mero y diversidad de formas aumenta pau­
latinamente hasta alcanzar su apogeo en 
la era terciaria o cenozoica, teniendo no 
solo excepcional importancia desde el pun­
to de vista estratigráfico o geológico, sino 
que debido también a tratarse de anima­
les de distribución geográfica sumamente 
amplia, va que abarcan formas marinas, 
terrestres y de agua dulce, el estudio de 
sus semejanzas y diferencias aporta valio­
sos elementos de juicio para las determi­
naciones paleogeográficas, que permiten 
conocer la geografía física de las sucesi­
vas épocas geológicas.

Los tentaculites comprenden un curioso

EL CERRO DEL CONVENTO, EN EL DEPARTAMENTO DE DURAZNO EN CUYA BASE SF EN­
CUENTRAN LOS ESQUISTOS DEVONICOS FOSII.IFEROS DE RINCON DE ALONSO Y FN LA 
CIMA ARENISCAS QUE HAN SIDO ATRIBUIDAS AL CRETACICO, ES DECIR A LA PARTE 

SUPERIOR DE LA ERA SECUNDARIA O MESOZOICA.

en la conformación general, que no son 
otra cosa que formas de adaptación espe­
cial al medio de vida.

De las 70 especies que constituyen esta 
fauna paleozoica uruguaya, 39 son espe­
cies comunes con las faunas de otras loca­
lidades del hemisferio austral (Brasil, Boli- 
v a, Paraguay, Argentina, Islas Malvinas, 
v Africa Meridional), 19 son especies nue­
vas, cuyos especímenes tipos se conser­
van en el Museo del Instituto Geológico 
del Uruguay, 6 sólo han permitido llegar 
a una determinación dudosa, 5 sólo a la 
genérica y 1 es una variedad nueva de 
una especie de trílobita muy abundante en 
la fauna brasileña del devónico.

La fauna más antigua f de nuestro país 
corresponde, pues, al devónico y dentro de 
éste al más primitivo o inferior, al cual se 
le asigna —de acuerdo con uno de los 
diversos métodos que. intentan establecer la 
cronoaeoloaía absoluta— una antigüedad

no menos de 80.000.000 de años; dato éste 
de valor puramente relativo y sin verda­
dera significación científica, ya eme la cro- 
noaeología es puramente relativa y está 
fundada en la ley del orden de superposi­
ción, según la cual las capas más moder­
nas reposan sobre las más antiguas.

Pero de cualquier manera la enorme an- 
ligüedad de esta importante fauna marina 
del Uruguay queda perfectamente de mani­
fiesto, teniendo en cuenta las enormes can­
tidades de tiempo que indiscutiblemente 
han exigido por un lado, la formación ds 
los inmensos depósitos sedimentarios pos- 
'erlores al devónico y las reiteradas vo­
taciones de la topografía y de la geogra­
fía física, y por el otro, la transformación 
v evolución de los seres vivientes, tanto 
animales como vegetales.

Rodolfo MENDEZ ALZOLA 
Doctor en Ciencias Naturales.

tes en lo reo An V¡Tí “ ™ aon‘ ^  «fntacuütes comprenden un curióse
ferenín . pa,‘s' í f  “  pre- 9iupo de pequeños invertebrados que po-
A 2n 8 Departamento de Durazno, blaron los mares silúricos y devónicos,
-n íu f  £<?íllí?en,os son completa- siendo por lo tanto excelentes fósiles guías

b en ,íoslles; c° mo ocurre con de dichos períodos geológicos. Se distin- 
encuenUuna!nA ĝnihgaiS de 001115315 que se guen en forma admirable por su delicada 

i  i - ^ ei Otros' en cambio, configuración en forma de tubitos, cónicos, 
1 Y- 1005 ©n fósiles, como sucede con delgados v estrechos, rectos o apenas li­

nt? r° SOS de,^ ¡ncon de Alón- geramente incurvados v de sección circu-
dos DOrdve?°?H???rS-, Pf r íiaber £ÍO°  halla- lar. aue ostentan una admirable ornamen- 
DmctP-nHn* n ?  Las perf°raciones tación con anillos v finas estrías transver-
Instituto Y5C?n t?e A onso por el safes- dispuestas de distinta manera en las

del U,ru9UOy' requerí- diversas especies que e conocen.
obras h id ro e lé S r to ^ d i^ R ^ M 133 de las P,°r íin' e! otro interesante grupo de ani ri_ elect-icas ael Rio Negro. males primitivos aue integra la fauna de

* —* -“ mtcíoui i ie yiuRU ut? uiu-
n - ‘ U<J "VMTO. males primitivos que integra la fauna de­

fueron S' quíL pO8teri0rme,n*e vónica del Uruguav, es el de los trilobitas
tn a d -iR  e n  i e ? , - i Dj rfC’r a c lo n e s  efec- que constituye un orden totalmente extin-
La Palom a de?sn !???ildader  j ° m£ la de guido de Artrópodos, aue por lo general 
v en díirerca6 Departamento de Durazno, -se le incluye en los Crustáceos. Sen fósi-
vo del 0-.rdah°^0rCtmi?ílt?S so^r  ̂ 31 Arro- les característicos de la era primaria, valeyo del Cordobés aue delimita el mencio- 1 ■
naco Departamento en su proximidad con 
e de Cerro Largo, es aue proceden los fó- 
sí.es de ia fauna más primitiva del Uru­
guay y que corresponde, por lo tanto a 
ios tiempos medios de la era paleozoica.

De esta importante fauna devónica que 
sin duda alguna es la mejor conocida de 
todas aquellas que poblaron nuestro terri- 
fono en las sucesivas etapas evolutivas de 
ia. historia de la Tierra, conocemos ya más 
de setenta especies de invertebrados mari- 
nos, muchas de ellas representadas por 
gran cantidad de especímenes fósiles, que 
se encuentran incluidas en su casi totali-

QUIULICIIOIIWO UM Id C1U Mí IIUUÍ iU, VUit?
decir que han vivido exclusivamente en el 
transcurso de la misma; aparecen ya en 
el cámbrico, logran su apogeo en el silú­
rico para ir desapareciendo en forma rá­
pida, tanto que en ei pérmico sólo> se co­
nocen unas pocas esoecies.

Los trilobitas son pequeños animales ex­
clusivamente marinos, cuyo tamaño oscila 
entre 1 y 6 centímetros, existiendo unas 
pocas formas gigantescas, y que se carac­
terizan por el escudo dorsal que protegía 
su cuerpo y que se presenta dividido lon­
gitudinalmente en tres regiones: cabeza o 
cefalón, tórax y cola o pígidio. En ellos 
oueden observarse numerosas variaciones

~ k  a

BRAQUIOPODOS ARTICULADOS MAS TIPICOS DE NUESTRA FAUNA PALEOZOICA I, 
CHFRTELLA SULIVANI. 2) S AGASSIZI, 3) LFPTAENA WALTHERI ITIPO) 41 CHONFTFs" I'AI 
KLANDICUS, 5) C. SKOTTBERGI, 61 DERBVINA ELTA (TIPO!, 71 D WHtTIORUM im I r o í , ,

COELIA FIABF.LLITES. ' , DLRAZNENSIS .TIPO,, 6, l in g u l a  l a m e l l a T I -  ¿ U aT £
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UN ALTO EN BARRANCA YACO
' t i  n o m b re  de F a c u n d o  Mena el v a c io  de ida 

' ley ea : 'a l ib e rta d  y el e sp íritu  de la c iu d ad  
h a b ían  d e ja d o  de e x is t ir , y loa c a u d illo s  de 

• p ro v in c ia  re a su m id o *  en uno gen era l para  
*• un a p o rc ió n  de la R e p ú b lic a . J u ju y , Sa lta , 
"  T u c u m á n , C a ta m a rc a , L a  R io ja , S a n  Ju a n , 
“  M endoza y S a n  L u ía  rep o sab a n , m ás bien  
’• que ae m o v ía n , b a jo  la in f lu e n c ia  de Q u i-  
•• ro g a” . —  S A R M IE N T O ,

Ju n to  a los p o stillo n es  Jin e teab a  un m oreno  
• ir  en coch e  a la m u erte  (q u é  cosa m ás orondal 
" E i g e n :ra i  Q u iro g a  q u iso  e n tra r  al in f ie rn o  

L lev a n d o  se is  o s iete  deg o llado s de e sco lta "  
J O R G E  L U I S  B O R G E S .

Jf UN no regía el estado de sitio impuesto 
* “  por el entonces Vice-Presideníe Casti­
llo: aún no se había firmado el impopular 
decreto por el cual el Poder Ejecutivo de 
la Nación, con jacianíia regresiva, amor­
dazó la prensa argentina v vulneró los 
derechos ciudadanos en la patria de Sar­
miento y de Alberdi.

Pese a cierta oscuridad del horizonte pa

asomado a la ventanilla ge la galera fué 
muerto a balazos en una emboscada en 
plena gestación de la tiranía ro3tsta.

d i í í i^ tr2S regr-®at'? de una urgente me­
diaron encomendada por D. Juan Manuel 
detde Buenos Aires, Facundo, el caudillo 
r.c.ano, cayo bajo el fuego disparado a 
cuerna ropa por una partida de emboza­
dos que le salto al encuentro. Quiroga 
cumpliendo el pedido de Rosas había tra­
tado de reconciliar a Latorre y Heredla
?ivam2n¿°rep de, Sal'a v Tucumán respec­tivamente. Encabezado por Santos Pérez, 
la partida asalto la galera en que viajaba 
facundo acompañado por vanas perso­
nas: su secretarlo D. José Santos Ortiz, un 
asistente  ̂ negro, dos correos, un postillón 
y un nino. Con la cabeza inclinada fuera 
de la ventanilla de la diligencia, Quiroga 
pregunto a los malhechores en tono alta­
nero: ¿Que significa ésto?", y obtuvo co­
mo respuesta un certero balazo en el ojo 
izquierdo que le produjo la muerte. Luego 
cayeron bajo el plomo descargado por los 
feroces asaltantes los demás compañeros 
de facundo. iNi el niño pudo escapar a- ia 
matanza perpetrada en aquellos campos 
solitarios de Barranca Yaco en la provin 
cía de Córdoba!

ron condenados a la pena c a D íta l y eje­
cutados espectacularmente el 25 de octu­
bre de 1837, en la Plaza de la Victoria, en 
el corazón de Buenos Aíres. Los cuerpos 
ensangrentados de los reos colgados bajo 
los arcos del Cabildo permanecieron du­
rante seis horas en exhibición. Otros cinco 
cómplices cayeron fusilados en el Retiro. 
El ases nato de Quiroga y la e :ecución de 
los Reinafé y de Santos Pérez afianzó e! 
poderío personal y político del Dictador fe­
deral, cuyas ambiciones amenazaron más 
tarde la independencia y la segurdlad de 
otros Estados americanos limítrofes con 
Argentina.

Jineteando una muía sudorosa, avanza­
ba un mestizo bajo el sol vertical. La bo­
tella de cana colgaba del recado como un 
ahorcado y de la cincha pendía la pava 
tiznada en qpntínuo pendulear, mecida por 
el trote manso del animal.

—•"Soy jujeño, de la quebrada de Hu- 
mahuaca, del bajo por donde pasó el di­
funto Lovalle camino de BolivLa y vine con 
mi apero y mi esperanza a los campos de 
Barranca Yaco, donde se limpiaron a Fa­
cundo Quiroga — exclama el paisano des­
de lo glto de su cabalgadura. El resero nó­
made buscaba trabajo en los latifundios 
anquilosados, en esos estancias regidas

por la rutina y la ignorancia emanados 
U • C? r°u en ,fci'as haciendas donde el ca- lorio de hambre constituye una ofensa p , 

cul|ura argentina. Aquel criollo for­
nido conocía su terruño palmo a palmo /  
esperaba que sus hermanos gauchos, fue- 
ran estos lújenos, correntinos. cordobeses 
o cuyanos, sacudirían una vez por todas, 
e pesado yugo impuesto por los ferráis 
mentes poderosos, enemigos recalcitrante 
del progreso en genera) v de las mejoras 
sociales del trabajador del campo en pa: 
ticular. Aquel criollo fornido esperaba au­
la sangre de Lavalle y de los inocentes 
acompañantes de Quiroga serviría para 
unir al paisanaje argentino comía los ex- 
poliadores de tierra adentro: magnates de 
la caña de azúcar, del algodón la yerba 
mate las grandes bodegas de Mendoza y 
San Juan, las empresas forestales y las d - 
latadas estancias extend.das hasta la Pam­
pa y la Patagonia, en ¡as cuales, cada r e­
productor de abolengo, cgda toro'de lina; 
tiene a su servicio un séquito de cuida 
res esclavizados por la plutocracia rural.

Taloneando la muta, el mestizo se ale o 
por las quebradas de Córdoba, internándo­
se enlre los peñascos solitarios de la «Ierra 
en la que el sol astilla sus rayos de 1 . 
de calor .estival tan bravo en los campos 
d6 Barranca Yaco.

Alvaro GUILLOT MUÑOZ.

FACUNDO Q U IROGA, TIGRE DE DOS L L A ­
NOS” . MUERTO EN BAR RAN CA YACO  EN 

FEBRERO DE 1835. HACE 110 ANOS.

Utico no llegaba todavía a Córdoba' la 
opresión retrógrada ejercida desde la Ca­
sa Blanca y difundida hacia el exterior por 
los "comunicados" emitidos por el Palacio 
San Martín.

Castigado por un sol bravio, el año 1941 
finalizó su mandato ofreciendo en suelo ar­
gentino una especie de dictadura emboza­
da que todo el mundo repudió y sigue re­
pudiando, puesto que los porteños, tanto 
como los hombres de tierra adentro, sien­
ten con verdadero apego su honrosa Ira- 
dicion liberal y  ̂se empeñan por recuperar 
las garantías públicas legadas por los pro­
hombres de la Revolución de Mayo v DOr 
los patriotas del 90.

Las serranías, en la mansedumbre cor­
dobesa, ofrecen a los villorrios escalonados 
el verde luminoso de sus laderas milena­
rias y la brisa fresca de las altas cumbres, 
entronizados en el centro del país, los ce 
rro= han asistido impas-bles al crecimiento 
ce  la docta ciudad de Córdoba, fundada 
por Jerónimo Luis de Cabrerar el 6 de ju­
lio de 1573; esos mismos cerros han pre­
senciado lq cobarde huida del marqués- 
virrey Sobremonje, aterrado por la invasión 
inglesa de 1806 y esos mismos cerros han 
sido testigos de las hazañas de las monto­
neras improvisadas por los caudillos fede- 
rales alzados contra el Gobierno unitario 
ae Rivadavia en tiempos de la anarquía 
leudal, altanera freme a Buenofe» Aires.

Entre dos barquinazos del auto, divisa­
mos una casona en ruinas en cuya azotea, 
como centinelas inmóviles se erguían dos 
u.ubús de gran tamaño. El plumaje negro 
y la cabeza lojiza de estas aves de rapiña 
ton consubs1ancíada3 con el paisaje cima­
rrón constituía un complemento decorativo 
de la vieja viv.enda abandonada en el 
campo de la provincia de Córdoba. Ante 
la proximidad jje nuestro auto, los cuervos 
emprendieron hierático vuelo hacía la sie­
rra, desapareciendo en la lejanía transpa­
rente del cielo inmaculado.

Un árbol corpulenro cercano a ia caso­
na desierta indica el lugar del sanguina­
rio encuentro del 16 de febrero de 1835. 
Vfh© Pena deternerse a la sombra del 
añejo tala que constituye el centro del pai- 
raje y del drama de Barranca Yaco, donde 
racundo Quiroga. "el Tigre de los Llanos",

Asi terminó la vida y la ambición, le 
prepotencia y la barbarie del temible Fa­
cundo Quiroga, el Tigre de los Llanos, cu­
yo prestigio en ocho provincias argentinas 
estorbaba los planes tiránicos de Rosas, 
quien más tarde solicitó ser investido de 
facultades extraordinarias pese a las reti­
cencias opuestas por sus propios partida­
rios.

Facundo Quirog.a, con sentido de jefe 
bárbaro, movido además por razones de­
magógicas y de ningún modo animado de 
espíritu justiciero, hacía fusilar a los pro­
pietarios rurales de La Rioja, después de 
expropiarles los feudos y otras riquezas, 
botín que luego repartía entre la soldades­
ca agradecida.

Con paso firme, el astuto D. Juan Manuel 
tomaba poco después las riendas del poder 
para desgracia del pueblo argentino. Los 
civiles más ob-ecuentes hacían coro con 
.los arrastra-sables uniformados de punzó, 
que adoptaban actitudes carnavalescas en 
los albores de la Santa Federación y en 
la incubación de la siniestra Mazorca. Los 
vivas al "Héroe de! Desierto" y al "Ilustre 
Restaurador de las Leyes" iban acompaña­
dos de persecuciones políticas, destierros 
y  asesinatos marcados con el cuño dé la 
barbarie rosista. El espíritu inquisidor, los 
autos de fe en la plaza pública, la dela­
ción y el vejamen daban a la mazorcada 
un radio de acción cada vez mayor en el 
interior del país.

¿Quién fué el instigador de la matanza 
de Barranca Yaco? El' historiador Vicente 
Fidel López acusa a_Rosas por este crimen 
premeditado fríamente.

Ramón J. Cárcano opina, en cambio, que 
el tirano federal es ajeno a la emboscada 
de Córdoba y hace recaer en Estanislao 
López el peso de la culpabilidad dei ase­
sínalo. Es indudable que existía una tenaz 
rivalidad por la hegemonía del poder en 
Córdoba. Quiroga, por táctica, siempre fa­
voreció conspiraciones y levantamientos co­
mo el de Río Cuartq. Piacticaba pues el 
principio de dividir y perturbar para rei­
nar. Por otra parte, en los planes del cau­
dillo riojano existía el propósito de desem­
barazarse de los hermanos Reinafé, cabe­
cillas de la provincia de Córdoba, incondi­
cionales ad.ctos al caudillo D. Estanislao 
López, Gobernador vitalicio de Santa Fe y 
ex-aliado de Artigas y Ramírez bajo la 
anarquía.

Luego de aceptar la Gobernación de 
Buenos Aires, Rosas puso en práctica su 
terrible sistema de coacción, adoptando en­
tre otras medidas, la de prohibir teda co­
mún, acción con la provincia de Córdoba, 
a raíz del asesinato de Quiroga. Con toda 
perfidia, D. Juan Manuel, en una carta in­
sidiosa pretende empañar el nombre de 
Cullen, presentándolo como uno de los ins­
tigadores del crimen de Barranca Yaco. No 
hay ningún fundamento serio para acusar 
de asesinato al político D. Domingo Cullen, 
natural de las islas Canarias, quj§ se esta­
bleció 'en Santa Fe. donde fué Gobernador 
y caudillo. Ejecutado en Arroyo del Me­
dio, en 1839, murió envuelto en la red de 
la calumnia, pero pasó a la posteridad li­
berado de acusaciones. Encaminado el pro­
ceso contra los asesinos de Facundo bajo 
la dirección del Dr. Manuel Vicente Maza 
se llegó a la certeza de la culpabilidad de 
Satítos Perez y de los Reinafé, quienes fue-

luce el “efecto de pétalo” Tangee!
Llegue a ser “ la elegida” presentándose ante “ é l” , siempre, 
arreglada con lo que otorga encanto máximo a su rostro... 
¡el sorprendente “ efecto de pétalo”  exclusivo de Tangee! Este 
“ efecto” exquisito lo tiene para usted el Lápiz labial Tangee 
en sus sugestivos matices, en el frescor y suavidad, en la ter­
sura y naturalidad seductoras que imparte a sus labios...

También el Colorete Tangee con la sutileza con 
que armoniza...y los Polvos Tangee en su delica­
deza que aporta tanta distinción poseen el “ efecto 
de pétalo”  Tangee! Uselos .. . ¡Sólo TANGEE la 
hará v e r . . .  lo más linda que puede ser!

L a n z  T a n g í s - N .turil • Theatrical • Rojo-Fuego • 
Los tonos más sensacionales!
C o lo r et e  T a n g e e  -  En diez exquisitos matices. 
y uno exacto para usted!
POLVOS T a n g e e  — Además de ser finísimos, du­
ran . . .  duran . . duran!

I
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CARROZAS OUE SE DISTIGOIEROH EN IOS DES FI LES  DEL CARNAVAL

BOOGIE
YV006IE

BOOQIE WOOGIE' EL BAILE DE

VIENE EL CANDOMBE'

R S O ". —  U N  C O R S O  R E D U C ID O  
C A R N A V A L  C A L L E J E R O , C O LO  

C O R S O S  O F IC IA L E S  Y  RE

EN LOS RITM OS MCI 
ÍTE A P L A U D ID A  A  SU

\ msiMo

rana
S E R  M A S

SncaníaJofia — CARRO ALEGORICO DE AM BIENTE L O C AL CON TOI 
IBRISM O CRIOLLO. QUE FIGURO EN LOS DESFILES DEL 
MERECIO UN CUARTO FREM IO DEL CONCURSO

*  A c e n tú e  bu h erm osu ra  
co n  loe colores v ib ra n te s  
d el lá p iz  labial M ic h e l

V  H i g a  resaltar to d o  el
e n c a n to  d e  b u s  la b io s  

d e já n d o lo s  s u a v e s , d e lica d o s, 
c a u tiv a n te s  co n  esa s u a v id a d  de  
te rcio p elo  q u e  d a M ic h e l, un  láp  
d e  co n siste n cia  c rem o sa , pero  
nun ca g ra so sa , c o n se r v a n d o  su  
ad h esión  d u ra n te  h oras sin  co rrer*

*  TONOS StDUCTOKIS
Ma BIPOBa • AMAPOLA
■ A i r m a t  v iv id

AMABANTE ACaB U lT • CBKBBI «T—
BLONDA CYCLAMEN \,\

R o j o  - r u e g o  
L ’Onglex y Rojinc- 

/  gro L ’Onglex han resuh 
/  fado el gran éxito en es- 

'  maltes para uñas. Uselos para 
ir a la moda —y ahorrar dinero. 

May otros hermosísimos colores 
L Onglex . . .  el esmalte que gusta 
mas .. .dura mas y cuesta menos!

Importado directamente 
de los E. U n id os  por  
C A S A  C O A T E S  S. A. 

(Unicos Agentes)
¿ x  NUEVO ENVASE

AL PRECIO ANTIGUO 0.70 EL FRASQUITO T U R I S T A  A F I C I O N A D O 1

I¡I

I

i
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por Edgar R ice Burroughs EL P U LP O
INSPIRADOS POR E L  EJEM P LO  DE TARZAN, LOS 
ESCLAVOS GUIADOS POR Y0S5UE MARCHARON 
POR EL TUNEL PARA LIBERTAR A KABBA RANA EN 

\  *  E L  JARDIN DE LA
\

"PRONTO.O LLEGAREMOS DEMASIADO TARDEI'IM 
PLORO THAI55A. EL HOMBRE-MONO LA TRANOUI 

L lZ O ," N O  FRACASAREMOS

L A  P A R T I D A  S I 6 U I O  P O R  E L  T O R T U O S O  TU ■

N E L . TERMINO EN FORMA ABRUp r,
T A ; A N T E  E L L O S  A P A R E C I O  U N /, )■. ' . ,
M I S T E R I O S O  r  5  T A N Q U E .  i : , , .  ' j ' - ’j . v V

— -
\ \\, , w .  ••/ *• \ i  ti¡

(.^M'lllüí i : ' 1 i  ' " W 1̂  T l ' l V k



( U J  ■ SECCION HOMBRES

Ofertas mny
Convenientes

GUARDAPOLVO
de goloteo s a ­
t i n a d a  “i  o n  
b la n c a ^  • • « U

SACO SPORT 
tejido en la ­
na punto ja ­
c a  r d 7  Olí

ROBE DE 
CHAMBRE e 
f in a  fronel GUARDAPOLVO 

Piloto de brin

¡ , " , ? , ' " s 6 . 0 0 TU N ICA  p
profesionale  
f u e r t e  C  I 
f r u é  . S J . i

SACO SIN CUELLO 
en casimir cuadri­
llé de la- 1 O  fifi

/ EN NUESTRAS TRES CASAS
CASA MATRIZ 
A* AGRACIADA 2302 

ESO. M. SOSA
SUC. CORDON
Av. 18 de JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO


